
Trovas que face en loor 
Con pobre numen intonso, 
Un hirsuto trovador, 
Homildoso a su sennyor 
D' España el Rey D. Alfonso. 

Alicante 9 de Enero de 187o. 

ítnp. úe J. Mareili. 



Recuerdo qu Infante una otra vegada, 
Cantarvos yo supe, la -vuesa nascencia, 
En trova que homilde prestóme la sciencia 
A mi ánima triste d' afecto inspirada. 
Por luengos pesares mi vida cansada, 
De crudos rigores asaz constreñida, 
Miró en dulce suennyo la vuesa venida, 
Calmando mi angustia, mi pena coitadá. 

Y al vuese plañido, bajar de los cielos 
Oí sacras voces qu el viento ferian, 
Y en frases polidas e amantes decían 
Perínclitos manes d' antigos abuelos: 
Qu olvide la Espannya sus coitas e duelos 
E tornen los tiempos de prez e bonanza 
Qu el iris esplende d' eterna esperanza 
Sembrando en la patria gloriosos consuelos. 

Ansi, ellos dijeron; sus sombras s' alzaron 
Con túnicas d' oro muy luengas vestidas; 
Con luces de soles flotando escandidas 
Y á vos de su afecto la fe vos juraron: 
Por ende gozosos los aires cruzaron 
Tornando al silencio d' antiga morada; 
Al par qu en la Espannya de gozo inundada 
Sus nobles proezas, sus fechos cantaron. 

Y yo agora canto la gloria e ventura 
Qu ya se resplende sennyor en los cielos, 
Seyendo premiados los tantos desvelos 
Qu' a madre tan tierna causa su ternura: 



Oid de mis trovas la esencia más pura 
Que presta a mi anima sotil poetría, 
Y aquestos los votos e preces qu' envia 
Quien tantas empresas de honor os augura. 

Recibe por ende mi fe con mi canto, 
Sennyor y a esa Reyna d' amores fermosa 
Que nombra la Bspannya la noble e bondosa 
Jamás la miredes con ojos en llanto; 
Que no sienta nunca dolor ni quebranto 
Ni duelos lamente ni males prolijos; 
Qu' ella es vuesa madre, nosotros sus fijos 
Y a guisa d' escudo nos cubre su manto. 

Catad, caro Alfonso, catad qu' este dia 
Qu' el solio ocupando como home sapiente 
El orbe asombrado vos mire potente 
Con scieneia y esfuerzo, valor e hidalguía: 
Veredes la patria con fausta alegría 
En medio de vivas fervientes loores 
Unirse a los coros sagrados d' amores 
Qu allende del cielo la gloria os envía. 

Y aquí a vuesas plantas mi numen s' homilía 
Qu' ofuscan los rayos d' aquesa corona, 
Que ya tantos fechos de gloria 1' abona. 
Xa Reyna Isabela Segunda en Castilla 
Serás, pues en esa tu frente ya brilla 
La lumbre esplendente d' un tiempo qu' foé; 
Aquel que los Reyes besaban el pié 
E Reijnas pedian limosna e mancilla. 
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